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¿Pueden ó deben los;señores alcal
des ordenar nuevas instalaciones de 
luz, obligando á la Fábrica á sufragar 
los gastos que ocasionen, sin compro
miso ni obligación alguna por parte de 
la Corporación Municipal? Está, ó de
be estar la Fábrica obligada, al cum
plimiento de esta condición irrazona-
bfe y leonina?-

Según el señor alcalde, sí. Según 
nosotros opinamos, nó. 

Y TÍO se nos diga en apoyo de la 
opinión calomardina del señor alcalde 
que es conforme con la del señer Le
trado consistorial, á cuyo estudio dí-
cese haber sido sometida la cuestión 
de si el Ayuntamiento debía ó no es
tar obligado á incluir en el primer en
cendido las luces ampliadas por su 
orden. 

La interpretación de las cláusulas 
del contrato que hacen referencia al 
caso de que nos ocupatíios, íBeguran 
que ha sido del gusto bloquista. 

Aparte de que el señor Abogado 
consistorial, cuya respetabilidad nos 
complací mos en reconocer, no tiene, 
que sepamos, el monopolio de la in
falibilidad, del saber y del acierte, hay 
cosas de tan fácil comprensión, que 
cuantos argumentos puedan exponer
se tn su contra por abogados más ó 
menos municipaleŝ  prueban su incon
sistencia al más ligero examen. Ya sa
bemos el valor de esos liquis-miqais 
que á los que se llaman hombres de 
ley nunca faltan en el arsenal de sus 
recursos profesionales. Pero en este 
caso concreto, el sentido comün y î  
razón, y el derecho—perdónenos esta 
creencia el señor Letrado consistorial 
—marchan de acuerdo. 

A nuestros lectores rogamos que 
para apreciar el valor de esta opinión 
nuestra figen su atención en lo que á 
continuación exponemos. 

* * 
El Ayuntamiento, con arreglo á una 

cláusula del contrato, tiene el derecho 
de ordenar cuantas ampliaciones de 
luz entienda necesarias. La Fábrica, á 
su vez, tiene la obligación del cumpli
miento de ese derecho. 

Es decir, que el Ayuntamiento n ^ -
da y la Fábrica obedece, 

¿Pero la condición otorgada y fe-

conocida á favor del Ayuntamiento, 
puede ser tan absoluta y amplia que 
en su ejercicio no contraiga ni pueda, 
exigírsele compromiso ni obligación 
alguna? Esto,, como compreoderán; 
nuestros lectores, sería una horrenda; 
tiranía que pondría la vida económica; 
de la Fábrica eníraftios (ig las autori-i 
dadés municipales. 

Con ó sin justifió^tin razonable, losj 
Ayuntaif ientos, dentro de los cijales: 
tantas pasiones se agitan, por ellas, ó 
por indíferemaa ó torpezas, podrían! 
hacer uso de la atribw:ión mencioaa-
da, ordenando can>ijizac¡ones é insta
laciones cuyos gastos tendría que pa
gar la Fábrica sin defensa ni compen--
sación alguna. ¿Puede ser ésto tolera-' 
do ni defendido? 

Un ejemplo: Supcwigainos qu€ ei aic-̂  
tual seftsr alcaldeú atraque puedâ  
sucederle, á semejanzi de Id hecho 
por los anteriores q^c han ordenado 
canalizaciones, dispusiera la de alguna, 
de las calles de esttpoblacit^n que ca
recen en absoluto de alumbrado, )̂  
que una vez realizado el trabajo y sa
tisfecho por la-Fábric» 1«S gastosi que 
originara, por la autoridad mandatama 
ó por laque le sucedieie, se «rdena la 
supresión de la luz ¿qué dibería hacer 
la Fábrica? ¿Resignarse y callar y no 
intentar la defensa de esos gastos rea-
lizadps por mandato de la Corpora
ción municipal? Esto ni puede ni debe 
ser, ni es defendible,,, y para evitaf lâ  
injusticias y abusos que construiría 
ese privilegio si exî tier ,̂ que r>9 ejps-̂  
te, es por lo que en el cotitratg actual 
de alumbrado, al reconoct r al ayunta-* 
miento el derecho de que se habla y i, 
la Fábrica el deber de que se hace 
mérito, disppne en su artículo 9, como 
tributo exigido por la justicia, que lâ  
nuevas instalaciones y aijipliaciones de 
luz que se ordenen quedarán en un 
todo sujetas á las mismas condiciones 
que lo estaban las anteriormente exis
tentes. 

Y esto creemos tan razonable y just 
to, que sobre este concepto de equidad 
no puede haber duda, aunque fuera I4 
propia Temis á quien se le ocurriera 
dar un informe desfavorable. 

Toda nueva canalización é instala

ción, en cuanto al número y distancia 
de los faroles, duración del primer 
alumbrado, etc., etc., debe estar sujeta 
á las condiciones estipuladas para las 
luces existentes en la aprobación de 
contrato. No es lógico, ni justo, que se 
canalice y provea de material á las 
nuevas calles del Ensanche, nuevo ca
mino de la Estación y Cementerio,!, 
Plaza de España, calle de Oisbcrt, con 
otras muchas ampliaciones de liz, pa
ra que el señor Carrión y la comisión 

, de alumbradp que le auxilia en estos 
rtrabajos, se crea ccn derecho para de-
-jaf indotado este servicio y con autori
dad bastante para apagar y suprimir 

"luces agrandando las distancias contra
tadas sin consideración alguna para 
respetables derechos é intereses. 

Y esto es lo que la Fábrica trata de 
defender en recurso de alzada contra 
el acuerdo municipal que manifiesta su 
cf̂ end t̂ de estar autorizado para come-
íef :toda clase de injusticias ep este par
ticular, no respetando obligaciones y 
derechos, que para un'a y otra parte, de 
modo taxativo, están señalados y pre
visto en, el contrato. 

No juega aquí para nada la política 
como se quiere haeer creer. Es la do-
fensatdel derecho y de un interés legí-

'timo 1© que en esta ocasión se ventila, 
y esta es la razón y la historia del re
curso de alzada que tan mal ha senta
do al Sr. Carrión. 

Ahora esperemos á que los llamado^ 
á rípsolver dicten el fallo. 

X. 

Jci iC>Jb.,1 r? I 

A U ceutil y belU ae&orl^ An> 
gelita Bvtella, artlst» qae cosoa^ 
ios m&s inti'mos secretos dal líric« 

Tus minos, que tiento un «algo> safrado 
y un matiz ligero de egipcio color, 
ágiles recorren el doble teclado 
£0010 do8 palomas eo juegos de aoior. 

Y gime el piano con dulcet cadencias 
U másica be ta del clásico Qñtg, 
y en tus negros ojos hay fosforesceacias... 
ráfagas liricaf; de &«ior y de fé. 

^psl if , en tu fíente, tu niegr» cabello 
j ^ f ^ ^ a t|t cara, que roza t«,<;g|!Uo 
Sotando al iaipulio de ta vibiacién... 

]T feueaa el divina lenguaje del alma 
rtmaoíio armonías de amores en calma 
y abrici)<to Us puertas de tu corazónl. . 

Qonsejitos 
Ayer inauguró "La Tierra" la seri^ 

de consejos que piensa dedicar á suSj 
enemigos. 

Y el primero que dá en nombre del: 
Bloque, como tnemxgo noble y ieatf 
(sigue en su eterno afán de poner njo-; 
tes,), consiste en invitarlos á que sê  
unan á ellos. ; 

Y una vez conseguida esa unión, en-, 
cauzar á los Woquistas, que son mu-, 
chedumbre. 

¿encauzar 6 encausar? 
» • 

Esa idei de unir á tod^s losel^ti^n-^ 
tos bloquistas y antibloquistas, créemo^ 
que no es ĉ e" La Tierra." 

Y. nos fúndanlos, en que siendt\ 
baena la i<iea, no es natural que se Iq 
haya ocu!-ído al órgano del Bloque. 

I cedimientos de injurias y calumnias, 
poderles Jedr: 

¡Cómo! ¿no recordáis el artículo del 
17 deMarao, en el que predicábamos 
la paz y aconsejábamos á los enemigos 
(gratuitamente y por una sola vez), que 
se unieran á nosotros... y pelillos á la 
mar? 

Así se da gusto á unos y otros. 
¡Y fa batn i fe no parece por nin

guna partel 

Estebñn SatTres 
Cartaî Mui. 

• .. . 
Más bien parece urwtAfliíW^awítpe-í 

riodistica, con marca de fábrica. 
Por que esté ej^uesiji la ideay> dadq 

el consejo al dia.siguiente ^eiiabar-pu-
blicado el ar.tículo en que tt ataba d^ 
que-iba kfls&aitítar todo \Q fiscalixa\ 
ble y \%rtip,J^<iaUzaklí^. '-

Lo públi^y la privado, lo^ivino j | 
lo humano. \ 

Y acabadito de lanzar sombrííi insil 
diosas sobre la honorabilidad dé em| 
presas y Sociedades. 

Y sobre aquellos qué intervienen N 
ell;î . 

¡Y claro está que el momento no po
día ser más oportuno, para Uamai á 
la concordia á esos mismos ofendi4o^ 
ó molestados! 

• • • 

cend,er una vela, á Dios y otra al dia-f 
bio. 

Si sus amigos y concurdineos blo
quistas tildan á "La Tierra* de fMJcq 
enérgica en sus ataques á los enemi
gos, les puede decir: iCimo! ¿no re
cordáis el artículo del día 16 de 
Marzo en el que decimos que hábia 
chanchullos y tal vez carunchps y ja
món en dulce en la Junta de 0;;;;as 
del Puerto, Bancos de España y Car
tagena, Cámara de Comercio, etc.-etc., 
y que nosotros únicos honrado» y 
dignos, íbamos á fiscalizar. 

Y si por el contrario, se queja al
guien de que el Bloque y "La Tieria" 
ofenden á sus enemigos y á los que sin 
serio no quieren ni aprueban los pro-

*% 
y 45se consejo que da ahora "La Tie

rra", va; á obtener y por iguales mo-
tivps, el mismo éxilo que tuvo el que 
dio para que se agrupase el partido 11-
he$-al,.baj9 la Jefatura [del Sr. García 

. Vasoj í/<?vV veces ungido Jefe por los 
proceres del partido. 
. Ui?rdía publicó "U Tierra" el 11a-

m^mieoto á las fuerzas literales. 
Y al <fe'a siguiente publicó "La Tie-

¡ rra"i una diatriba tremenda contra los 
liberales históricos, co itra los liberales 
(Ífít9óaatas; contra los viejos y contra 

i IjQS jóvenes. 
Y cousQcuencia lógica y natural; el 

.jSr, Qarcía Vaso se quedó con el resto. 

Con los que no eran viejos ni jóve
nes. 

¡Ni liberales! 

» • 

Es el mismo caso presente. 
A los que han figurado y figuran en 

política en campo )puesto al Bloque, 
los han insultado, injuriado y calum
niado, como políticos. 

Ahora anuncian que á esos mismos 
enemigos y á otros los van á insultar, 
injuriar y calumniar, como partícula 
res. 

Y en seguidita y á renglón seguido, 
les dicen á esos pacientísímos seño
res: "Venid, todos somos hermanos y 
ñpsotros os queremos.. " 

¡Qué buenas personas! 

En cambio nosotros hemos aconse
jado á don Apolinario que no se vaya 
de la Alcaldía. 

Y él ¡ay!, ha seguido nuestro con
sejo. 

¡Qué mala persona! 

WH«W«PWf«IWí!FWW 

Hará es ya, de que hablemos algo 
í^e precesiones, de esas procesiones 
<|i#SilstntOibei}eiciaq á, Cartagena y que 
¡aúni 13 beneficiarían mucho más, si se 
^^g^igr^itpílael, partido qu^ debiera. 

Eít^os .viendo que algunas pobla
ciones con cualquier mojigata anun
ciada á bombo y platillos hacen que 
duriaote algunos 4ías se vean sus ca
lles, Hoteles y casas, de huéspedes lle-
ĵ a^ (̂ e gentes qî e indudablemente de-

.•JaniUa resultado positivo en la oobla-

.En c^r^bio en Cartagena donde hay 
una base seria para atraer turistas de 
tod^ España,y de Argel, permanece-
moi con los brazo? cruzados, esperan
do q4e la gente vengí sin que nadie 
se ocupe de decirle, que en Cartagena 
se celebran las mejores procesiones en 

.Semana Santa de toda España 
Y eonsle que no exageramos. Mejo

res como procesiones que las tan caca
readas, con justa razón, de Sevilla. 

En cuanto alujo, claro que no las 
comparamos con la de esa pobl ición; 
pero en cuanto al orden, organización 
y arreglo de tronos, se las podemos 
disputar á iodos. Sobre todo, para con
vencerse de esto, basta preguntarle á 
cualquiera que haya visto unas y otras 

y os podrán dar fe de lo que digo. Y 
en cuanto al lujo, aunque aún no esta
mos á su altura, con los trabajos y es
fuerzos de algunos, llegaremos á po
nernos á su nivel, pues hoy tenemos 
tercios y trajes para competir con cual
quiera. 

Al hablar de que llegaremos á po
nernos á su nivel, claro es que solo p e 
refiero á la cofradía California, com
puesta de personal entusiasta y djr^i-

celentísimoseñor D.Justo Aznar, de 
los que se encuentran pocos, siê ido- el 
alma de ella, y en cuyo tiempo se l̂ an 
hecho grandes mejoras y se siguen ha
ciendo. También es de justicia desc'r, 
que durante los últimos años que estu
vo al frente de los Californios D. Ri
cardo Spottorno se dieron los primeros 
pasos en las reformas y se hicipron 
grandes trabajos; también es de los 
buenos. 

Por lo visto en esta Cofradía tienen 
los Hermanos Mayores, perso;ias que 
les secunden en sus iniciativas. Cafta-
gena se lo pague á ellos y á sus ayu
dantes. 

En cuanto á la otra Cofradía, la de 
l9S Marrajos, hace tiempo que arrastra 

! una vida ficticia, debida á que en ella 

278 Él Eco de Cartagena Él Diamante átl Comendador 281 

ta que la condesa no le amaba, y á quien amaba 
era al conde de Maltevert... 

Pero como todos aquíjtos que discuten consigo 
tnismos en el aiilamiento y »ilencio,}uan ne acep
taba ninguna de la« Mpótesis que le preftfntalía su 
imaginación en deliiio, sia, cembsrtiria «on ÍQ<kii 
sus fueczas: Randtitlo«raun aaciatio; Hr4 cabellos 
etitefamente blanco».. ¡Y qi^l a^n ottaado: sea 
por inspiración de rendido afecto, ¿«a *casp la 
mentira á encubrirse bajo la ntvada cabeli^ta .̂ le 
un anciano? 

Juan había admitido y rechazrjJo esta tesii du
rante esas largas horas de la noche ea quísel «s-
pírim divaga tan fácilmente, cuando una idea se 
presenta clara, neta, fuertemente scentHada, ¿Y si 
en vez de Paodrlilo fnera la condesa la f{\xt bíne
se míntido? 

Y lo^ cabellos de Juan .te erizaros esi -Uíuto que 
los htidos de 8u¿£orazi5n se paraban de tepente, 
porque los sucesos parecían justificar aquella ho-
ttible sospecha. 

Iin efecto, en vez de una mujer 4e cofqzón no 
ble y bueno, cpmoéi la había juzgado al proQto, 
¿no podía ser acaso la condesa una de esas co
quetas insensibles que, eon la sonrisa en los la
bios, toman para CRtretener su anlojo la felicidad 
y reposo de los homlwes? ¿Quién sabe si ella no 
había querido divertirse á expensas de aquel co-
rszón de veinte año?, candido é ilusionado? 

¿Quién sabe itambién si, dispuesta & casarse 
coneiconde, no lehabja suviadoia^u^lles pala 
tiras ftot medio de Î adrM<o, paialífas «mblgoaî iy 
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—Juan—repitió, dirigiéndole una de esas niira-
dasveládasde misteriosa terneza, quesóh dirigen 
las mujeres al hombre amado—. ¡Juan... cuan 'pá-
lidq eatdlsl .. •'"; 

Juan llevó su mano al coraxón y imiriBuró; 
—Eíque he sufrido mucho... 
—Amigo,.—dijo tomándole la mSno. 
—Y sufro todavia—repuso. 
Entonces li condesa le tomó la otra manó, las 

estrechó ambas y, mirándole siempre con esa tier
na mirada á la que nada puede ser equivalente pa
ra el hombre que ama, es-n tierna mirada de la mu
jer, que es más preciosa mil veces que lodos los 
tesoros del universo, añadió: 

—[Pues bien, no sufráis máí!... ' 
Juan lanzó un grito de ansiosa embriaguez, el 

pito del reo que de lo sito de la fatal potencia ve 
elevarse en el horizonte una nube de polvo y des
pués aparecer un jinete con un pliego en la imano, 
la gracia de la vida. 

Sentóse á su lado y continuó: 
—No sufráis aiás, pnes me veis aquí... no su

fráis más, pues yo también he sufrido y sé que el 
sufrimiei to mata.. 

Y luego aplicó un beso de hermaia sobre su 
frente, beso que era como ia promesa de sus des-
posorlos, diciendo: 

—Gtiatufp... ¿habéis podido Imaginar qtie yo 
amara á eso hombrf? 

Estas últimas palabras arrancaron á J^an de la 
embtiaguez llena d« olvido en que lé hábia siítnl-

na bajo los pies ligeros ds una mujer qiie se acer
có á él. 

Sus ojos sin v¡,8ijal estaban fijos en c| sup'.o. 
Li mujer que asi «e acercaba con breve paso 

á^'aquella h9ra matinal en que 8(51o estaban ya 
eii jile los labradores y cazadores, era la con
desa. 

Cubríala un gran chai enteramente y {a preser
vaba déla frescura de ik mañana. Estaba páli
da, su» ojos brillaban coa el fulgor ifebrjl, que 
dsba Stflales de una noche d« insópinio. |Ay! Si 
Juin habla sufrido, ella h^bía sufrido también... 

Estaba á dos; pasos del mozo, y él ni la veía 
• ni oía. Ella comprendió, adivinó todas las lorfu-
ras por que h^bía pasado desde la vísperf; y co
mo después de todo, el amor en realidad no es 
más que egoísmo, la sangre afluyó á SMCorazóíi 
haciéndole palpitar vlolent̂ ímente. 

—¡Cuánto me amal—pensó con candida a,(|mt-
ración. 

En seguida, apoyando su mano blanca y deli
cada sobre el hombro del mancebo, abismado en 
su do'or, piurmuró con una voz tan dulce que hs--
bría parecido eáí lejano del canto celeste de I01 
ángeles: 

—ijuánl 
Juan se estremeció al contecto de aquella man*"', 

al sonido de Bqqella voz, como si hubieía vjsto 
eatreabtirse el cielo; púiose en pie, el i;i^rpp 
erguido, y miró á la condesa, mudo, tin sllentQ, 
esperando la sentencla^de ?u sue(}e en uij ragys^ 
tniento de los labios de ella. ,1 


